
Estamos abocadas a dejar por escrito la historia de cada una de estas familias, con sus anécdotas,
con sus historias,

Adriana Crolla:

Queremos generar dentro del Laboratorio de Materiales Orales, una página entrevistando a alguna
de ustedes o a vos misma, pero la idea es que haya un archivo de fotos.

María Luisa Rey: luego de su asesinato, el trabuco que pertenecía  al  Coronel Denis,   estuvo en la
casa familiar pasando por tres generaciones. Los Lefèvre eran vecinos y amigos  de la familia Rey.
Recuerdo que mi papá lo tenía guardado en el ropero. Un amigo suyo de San Jerónimo del Sauce le
pidió  que lo donara al museo de dicha  localidad  pronto a inaugurarse en ese momento.

Tengo fotos de mi tatarabuela que llegó  a San Carlos cinco años más tarde que sus hijos Julián y
Vicente, que  llegaron en enero de 1860.

Llegaron siendo contratados por  Beck y Herzog. Tengo el contrato que me lo mandaron de Francia
y   la partida de nacimiento de mi bisabuelo. Los  primeros que llegaron  vinieron con dos familias
distintas porque eran solteros y tenían que ser al menos  5 miembros de una familia para ser
contratados, por eso   vinieron con dos familias de acá: los Vuagnoux y los Meynet. También
llegaron  los  Voisin y los  Blanché . Anastacia Blanché   se casó con Julián Rey  en 1860.  Fue el
primer casamiento católico  de  la colonia, celebrado  en el Sauce en 1860  porque en San Carlos no
había templo.   Julián y Anastacia con la familia Blanché  luego se trasladan  junto a  otros
saboyanos con  el Conde para refundar  Cayastá. Yo nunca había sabido qué había pasado con el
hermano de mi bisabuelo llamado  Julián….

Les decía que hay un antes y un después de 1984, año en que un grupo de saboyanos llegó a San
Carlos en busca de los descendientes de aquellos que emigraran a mediados del SXIX. Luego el
Padre Chatelain, a su regreso a Francia escribió una novela  llamada “Los Primos de la Pampa”. Hay
una historia que la tradición oral mantuvo viva en Bellevaux y que el Padre Chatelain cuenta
también en su novela.

Es la historia de por qué se vinieron mi bisabuelo y mi tío,  los que  habían sido  echados  de la
casa por una travesura. Los Rey  eran fervientes  católicos. Ya venía la Cuaresma y el domingo
anterior el cura ya había prohibido  disfrazarse para carnaval. Parece  ser que estos dos hermanos,
a quienes  les  decían los mellizos por su cercanía de edad,  desobedecieron al Señor Cura y el
“Mardi gras” se disfrazaron y anduvieron asustando a las chicas por la aldea. El sacerdote,
enterado de lo que habían hecho, en la misa del miércoles de ceniza lo dice en su sermón.  Para mi
tatarabuelo fue una ofensa tremenda que hayan hecho semejante deshonor y los echó de la casa.
Se fueron primero a trabajar al Valais suizo. Tenían 17 años. Eso es todo tradición oral, pero allá
aún se habla de eso pero yo  acá nunca lo escuché (de eso no se hablaba). Coincidió entonces  que
los suizos y muchos saboyanos y piamonteses se venían con Charles Beck. Mi bisabuelo quedó
trabajando y vino 5 años más tarde con su mamá (mi tatarabuela) y sus otros hermanos.

Los que vinieron con Charles Beck fueron Vicente y  Julián, que se casó  con Anastacia Blanché. Yo
no sabía qué había pasado con la descendencia de  Julián y no sabía a quién preguntarle. Y esas
cosas de la vida… a partir de ese primer encuentro en 1984, venían grupos de saboyanos a
visitarnos. En ocasión de una de esas visitas, un ingeniero que se llama Luis Rey y vive en Misiones
me envió una carta, intrigado porque  veía dentro del contingente un señor llamado  Albert Rey y



él quería saber si no era familiar. Entonces empecé a tener contacto con este señor, que es oriundo
de Rafaela, empezó a buscar datos, fue a Cayastá y a Santa Rosa de Calchines y resultó ser
tataranieto de Julián Rey.

Julián Rey falleció  en Cayastá, fue asesinado por los indios. Lo supe por un recorte de diario de
Francia, cuando falleció  Pedro, otro hermano de mi bisabuelo, en 1900 que decía:” falleció en San
Carlos Norte Pedro Rey,   quedan allá aún tres hermanos, otro hermano  fue asesinado por los
indios. La viuda de Julián  se casa en Cayastá  con un señor  Bouvier, originario  del  Valais suizo
quienes luego  se trasladan a  Santa María y San Jerónimo Norte donde  hay descendientes. En San
Carlos también  hay descendientes  del matrimonio  Bouvier- Blanché.

En el libro de la historia de la iglesia de San Carlos Norte, mi abuelo  cuenta que primero llegaron
Julián y Vicente.  Partieron del Havre y vinieron en un barco a vela llamado el Caldera. Cinco años
más tarde viene mi tatarabuela, doña Julia Cornier, con los cinco hijos restantes, entre los que
estaba mi bisabuelo, en 1865.

Lamentablemente ni mi papá ni mi abuelo estaban cuando yo me puse a investigar.

La mayoría de los que vinieron eran de un pueblito de Alta Saboya: “Bellevaux”. Después había
otros de la baja Saboya, pero que vinieron más tarde, como los Lhéritier.

Los saboyanos  que vinieron en 1984 a redescubrirnos o conocernos fueron también  a  San José y
Villa Elisa, en Entre Ríos,  ya que eran también colonias fundadas por saboyanos .Tres de ellos eran
sacerdotes, y  uno tenía familiares aquí, en San Carlos. Se llamaba René  Pasquier,  un apellido que
se perdió en la zona  porque los varones que había, quedaron solteros y no tuvieron descendencia;
hubo descendientes pero de apellido Favre.  La biblioteca que inauguramos en 2010 lleva el
nombre del Padre Georges Baud porque él fue quien nos hizo recuperar  los   lazos familiares y de
amistad que a partir de 1984 ya no se perdieron  más. Tengo viejas  cartas, pero no que hayamos
conservado porque lo que había aquí, lamentablemente tal vez  por ignorancia, imagino mi mamá
haciendo orden y  limpieza se  quemaron o desaparecieron. . Era  muy común que  eso suceda.

Si tengo  cartas que mandaron de aquí para allá… las recuperé.

La pipa del tío Vicente está ahí, en la casa de los recuerdos. En la casa que era de mis abuelos,
siempre compartimos patio. Cuando cumplí 50 años, mi marido me obsequió la restauración de la
misma  para hacer los encuentros familiares, es un lugar que se usa para las reuniones cargado de
afectos.

Hay una poesía, un poco tétrica, dedicada a ellos (a mi bisabuelo y hermanos): “Cómo lloran los
naranjos”, escrita por un sacerdote, porque en el patio siempre hubo naranjos altos. Siempre
estuvieron muy ligados a la religión.

Un amigo  de la familia, pero de muchas otras personas en San Carlos,  escribió para el centenario
de la fundación de la colonia  “Epopeya Sancarlina” donde describe a muchos personajes de ese
entonces.

También tenemos una biblioteca francesa.



Los franceses que llegaron a San Carlos   por cuestiones  afines al idioma  (también había suizos de
habla francesa), se situaron en la zona norte de la colonia, que luego  pasó a ser San Carlos Norte.
Hubo conflictos al principio de la colonia, entonces otra compañía de inmigrantes, apoyó  a estos
colonos, haciéndose cargo de esa sección pero al  no cumplir  en tiempo y forma con lo que le
debía al fundador Carlos Beck,  quedó la sección norte nuevamente anexada  a la administración
central de la  colonia.  El centro de la colonia estaba muy distante. Los colonos  pagaban  bien sus
impuestos, pero los caminos no estaban  bien cuidados, no tenían templo ni escuela, todos tenían
que ir a lo que es ahora San Carlos Sur y Centro. Ese fue uno de los motivos por lo que se
separaron.

Gracias a los libros  y a tradiciones orales pude armar un poco la historia.

La fundación de la colonia fue  en San Carlos Sur, es ahí donde surge la colonia en 1858, cuando la
funda Carlos Beck.  Así como hubo compañías que se dedicaron a traer colonos, también hubo
particulares que hicieron contrato con los gobiernos, entre 1856 y 1858.

El conde se va con un grupo de colonos de aquí a Cayastá. Dentro de ese grupo había un hermano
de mi bisabuelo (Julián), que fue asesinado por los indios.

Con respecto a  nuestros ancestros, la tercera generación fue la que perdió el contacto y olvidó
todo. En nuestro caso, mi padre, aunque perdió los contactos,  conservó la vieja  casa ancestral.

Julián y Vicente Rey vinieron siendo saboyanos pero  mi bisabuelo ya vino con pasaporte francés,
porque en mayo de  1860, la Saboya  pasa a ser parte de la república francesa.


